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Resum en : 
A través de un caso concreto ya conocido, esta colaboración presenta la definición, contenidos y finalidad de esta hrrr;Unlcnta tJn cs~x~clal usada 
por los jesuitas y tambiCn los franc1scanos a lo largo de la España •' 1odcrna, parn introductr. asentar~ sit~mprc recordar !.1 nl·c~sii.IJ.d del pe1Jón 
y la búsqueda de la gracia, esto es, para cristianizar y rccristianuar a la socJcdad católica de :tqucl tJl'nl!lO-
Palabras Claves: 
España Moderna, Iglesia, función religiosa, cristianizar, misiones populares. 
With the word and the gestures: the popular missions likc instrument of cristianización and 
recristianización in the modern Spain. 
Abstrae!: 
Across a concrete al ready known case th is collaboration presents the dcfinition, contents and purposc of this so spcctal tool uscd b) thc 
Jcsuits and al so the Franeiseans a long thc Modcrn Spain, lO introduce, lO suit and always to rcmcmber thc nccd of thc pardon anclthc scarch 
ofthc gracc, this is,to Christian ize and lo re-Christianizc the eatholic soeiety ofthattimc. 
KeyWords: 
Modern Spain, Church, religious function, 10 Christianizc, popular missions. 
P arte de los muchos y muy diferentes instrumenlos que la Iglesia españo la de l Antiguo Régimen empleó para cristianizar y recrist ianizar a la sociedad de su 
ti empo en el uso de su función cultual, pastoral, re li giosa o 
litúrg ica, mediante la palabra - hablada y/o escrita- y los 
gestos -ca rt as pastora les , circulares, predicación, 
ca teq ue s is, administración de los sac rame ntos, 
evange li zación o cura de almas, visitas pastoral es, o 
ejercicios espirituales- , las misiones populares sobresalen, 
sin embargo, por la s íntesis y sob re todo la riqueza de los 
re c ursos qu e ponen en juego, por la notoriedad que 
alcanzaron, especia lmen te en el Se iscientos, y por las 
filiaciones religiosas de sus principales artífices, los jesuitas 
y los franciscanos. A través de un caso concreto que ya he 
analizado', esta aportación traza, por e ll o, la defin ic ión, 
·rrofcsora Titular de Universidad, Histor ia Moderna. 
rasgos y objetivos de esa herramienta tan cspccialtk hacerse 
presente la instituc ión ecles iástica en la sociedad ca tóli ca 
para introd uc ir, consolidar y siempre evocar la neceSidad 
de conve rsió n , la conveniencia de lo s buenos 
comportam ientos y el especia l destino final a que todo licl 
ca tólico está llamado, en medio de la tentación, el mundo , 
el demonio y la came. 
1.- LO QUE ES UNA MISIÓN J>OI> ULA R COMO 
FORMA DE CRISTIANIZACIÓN Y RECRISTIA -
NIZACIÓN. 
Como es bien sabido, hace ya tiempo dijo el at1orado 
Domínguez Ortiz y luego otros historiadores han segu ido 
seña lando, una de las más s ingu la res y s ignifi ca ti vas formas 
1 «Empezando a pas torear: la misión del cardenal Salazar en la Salamanca de 1682>>, en BERNARDO ARES, J. M. de (coonJ ), La ~ ucellón dt• lo , 
105- 159. 
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de hacer e presente la aC'ctón de la Iglesia en la soctedad 
cspai.'tola del Anttguo Regmten fue la tk la. nusione>'. 
J.a acttvH!ad mt 1onal extsltó stemprc y, por cterto, 
ba tan!c homogénea en >us rasgo>, tanto la desarrollada 
en paísc católtco corno en Lic1ras de inficlc -mis10ues ad 
1111ra > rul t'<lm, respecmarnenk 1- . La misión popular es 
método, modahdad e m trumcnto de evangelización -
"cvangeli1.ación llrner~nte .. , como se ha d1cho'- , estrateg1a 
y rnccan1smo de crisuanizac1ón o fórmula cspcetal y 
excepcional de aposlolaúo, no cxcluS I\'3 de España, 
ob\'lamcntc, pero aquí quit.ás de mayor incremento que en 
oJrO\ Ju gares, y adcmh de caracteres muy específicos, 
con técmcas prop1as fruto de la experiencia y que sirvieron 
de modelo a las mis1oncs de otros países' . No se trataba 
sólo de ca1c4uitar, smo 1amb1én de enfervorizar y desterrar 
abusos y pecados. A fines del XVI ya cx1stía en España una 
notable activtdad al respecto, s1 bien los a11os áureos de las 
misiones corresponden al XVII y primera 11111ad del XVIIL 
El tcalro de esla actividad fue todo el temtono peninsular. 
especialmente Andalucía > ambas Casti lla s. Sus 
protagoni stas, normahnentc el clero regular, pues pocas 
órdenes religiosa. deJaron de mtercsarse en esta activ1dad, 
aunque fueron capuchmos, y sobre todo jesuitas, Jos que 
bnndaron el m;is nutrido conttngcnte de partícipes a esla 
acc1ón y manifestación de religiOsidad popular, destacando, 
enlrc los primeros. fray Agustín de Granada y fray José de 
Cara van tes, y, entre los segundos, los padres Pedro de León, 
Jerómmo Dutari o Pedro de Calatayud. 
Con un gran conoc1miento de la psicología popular, 
Jos misioneros ulili za¡on recursos efectistas y emplearon 
una oratoria si mple, directa, que hablaba más al corazón 
que al cntenduniento, y de gran contraste con el eslilo culto 
de predicación entonces en su apogeo. Por lo general, Jos 
misioneros actuaban en pareJJs, por un itinerario previamente 
tra zado y cuyas autoridades eran advertidas para que 
cooperasen. Durante la estancia de los misioneros en el 
lugar todos los vecinos vivían pendientes de estos ejercicios. 
que comenzaban con el recibimiento de aquéllos, 
continuaban con la predicación y confesiOnes, y tem1inaban 
con la procesión de peni1encia , de la que y en la que 
participaba todo el vecindario. En ese marco y contexto, 
sobre todo , Jos misioneros miraban especialmente a la 
reforma de lns costumbres, insistían mucho en los pecados 
contra la casudad. y hacían un uso, a ,·cces aun cxccsiYo. 
del t~rror a la muerte y la pmtura de los tonnentos ciemos. 
acudiendo a recursos teatrales tales como e:dub1c1ón de 
cala,·eras o pinturas de almas condenadas para Impresionar 
más a su aud1tono. :-:o obstante. y desde un punto de vista 
eslrictamcnte social, 1amb1én se obtenían resultados. Así. 
se apactguaban los bandos, se reconctliaban los enemigos. 
se rcgulariaban un10nes y deshacían amancebamienlos, 
se combatía la usura, o se censuraban los abusos de los 
poderosos: s1 bien, y en esto existe bastante coincidencia, 
pese a su espectaculandad, por desgracia aquéllos eran poco 
duraderos: Cuando pasaba el duna y clímax emocional, el 
curso de la vida volvía a sus antiguos cauces con todas 
sus corruptelas y vicios. 
En este fenómeno del todo nuevo de los sig los 
modernos, pues sólo constan vagos antecedentes 
medievales, en estas estrategias pastorales plenamenle 
arttculadas para pueblos y a ldeas, y su subsiguiente 
aplicación a las grandes ciudades, en esta evangelización 
sislematica de las gentes, rasgo especialisimo y distintivo 
de la Refonna católica, y de fuerte y profundo impacto no 
sólo en la practica y sensibilidad religiosas sino también en 
la cultura popular, Jos jesuitas, como he dicho, desempeñaron 
un papel crucial en iniciar las misiones, que coincidió con 
los primeros años de la Compañía de Jesús , tanto que 
misionar llegaría a considerarse uno de sus ministerios más 
característicos e importantes. Su mismo nombre, «misióm>, 
las relaciona con las secciones correspondientes de la 
Fónnula del Instituto y de las Constilnciones, y, de hecho, 
los jesuitas que trabajaban en áreas rurales descuidadas 
equiparaban frecuentemente su labor de evange li zación con 
la de sus hennanos de los países de misión. Siendo uno de 
los protagonistas de este texto también jesuita, veamos esta 
participación con algún deta ll e6 
En efecto, Silvestro Landini tiene el mérito de haber 
sido el primer jesuita que se dedicó casi exclusivamente a 
la predicación en pcquei\as poblaciones y aldeas, lo que 
hi zo en Italia y Córcega desde 1547 hasla su muerte siete 
ailos después. Durante este periodo creó un plan para estas 
misiones que, en su cuadro y objetivos básicos, se haría 
casi paradigmát ico. Entre los elementos esenciales estaban 
el pennanecer en un lugar alrededor de una semana, predicar 
e instruir cada día a grupos diferentes de la población , 
1 l l0~11~(il 1 1 /. Ol~ll/, ,\ , tt~.hpcdu~ sociales d..: la _ )1, pp 13·4./.ll sorit'dnd .... pp. 176·9. GONZÁLEZ NOVALiN, J. L., HRc_hg•os u.lad y .. >>, 
pp 't•I·HI llll \ \ \QIIKO. Q; \li\lllN MARTI LL, T .. VIVES GA II.I L. J (dtrs), D•ccionnrio de .... 111 , p. 1.497 ~ I ARTINEZ IWIZ, E. 
(lhr ). /1""''ntJrw ,¡,. , p IX6 \1 ,\11 O .\VIl rs, 1· lk, •~l.a~ ~antas .n , p. 175. CIIÁ ITI.I.IER, L, La religiOn de los .. . pp . 19-140. VENARD, 
\1 , .. f)u ..:;uCm(' a lil n, PJl 9 y "'' 1 n c-.ta linea \·id !J 1nj:-. n:cicntc Jport:~culn a\ respecto: (\Confesionalización y diSClplinamicntO SOCi al en la 
I ·Uhli'J l'ahlih.:ll (\l~h~\ .X\'1 · \.\'111)1, n• 25 ltKlnogroHíco de ¡\/nmHcrir.~ R1•\'iSifl d'Jhsrorin Moderna (febrero 2008). 
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'~lllH \N , ~~ , ,\NJ)KI S.(j \1.1 HiO, J_, ull prc~..h cadoh,, p 19.\ 
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incluido el clero, y asegur.~r }J perse,·cr.~ncia en los hucno · 
propósitos estableciendo cofradías y otra. instituciones que 
quedarían despu.:s de la marcha del m1s10nero. , u 
sermones, duradero mucha \"eces ha ·ta dos horas 
trataban del pecado,la m1sencord1a d~ Dio· y temas s1m1bres 
de la «Pnmer.J Semana» de los F.¡crr:icios Esprriru,!lcs de 
san IgnaciO, de manera que parece haber stdo el primero 
que los adaptó a la predicación popular, practica que se 
con\"ertiría pronto en típica de este ministerio. 
Esta clase de predicación estaba bastante extendida 
ya en la Compañía de Jesús para cuando Claudto Acqua,wa 
fue elegido General, pero es mdudable que éste le dio un 
impulso determinante con tres circulares (1590. 1594, 1 599) 
y su fn stmcción sobre el mismo tema. En la pnmera cana 
manda que cada provincia designe al menos sets jesuita 
para dedicarse exclusivamente a este trabajo, en la de 1599 
que todo jesuita en acti,·o predique al meno una mistón al 
aiio, y la !nstmcción es un resumen de objetivos y medios, 
fruto seguramente de la experiencia de los decenios 
anteriores. La finalidad de las misiones - ayudar a las 
personas que, por ignorancia de lo que es necesario para la 
salvación, viven en pecado y peligro de condenación- sugiere 
los asuntos que debería tratar el predicador y, por tanto , 
con su Instrucción codificaba definitivamente el plan 
fundamental de aquéllas. 
Hasta 1601 estos programas, minuciosamente 
organizados y amp lio s, parece que se desarrollaron 
solamente en pueblos pequeños y aldeas. Pero en el verano 
de aquel aiio Pietro Antonio Spinelli, provincial de Nápoles, 
organi zó con el apoyo de Aequaviva una serie de misiones 
para cada sector de la ciudad de Nápoles sucesivamente. El 
experimento tuvo un gran éxito; por el mismo tiempo, Ni colo 
Promontor io y Pietro Gravita establecerian, con la 
aprobación también de Acquaviva, el oratorio de Caravita 
de Roma, que proyectaba la evange li zación sistemática de 
la ciudad. Así , durante el primer cuarto del XVII, las misiones 
rurales empezaron a tener sus paralelos urbanos. 
Avanzado el siglo Paolo Segneri, aun manteniendo la 
estructura básica, ya tradicional , de estas misiones, creó 
nuevos métodos y procedimientos. El estilo de orator ia 
sagrada que inició fue uno de los factores de su método 
misionero. Más efecto causaban los dramáticos ardides 
emp leados para impresionar a sus auditorios: Procesiones 
de penitencia, quema de naipes, libros licenciosos y objetos 
similares, deposición de armas destinadas a la venganza en 
el altar de la Virgen , o distribución de estampas y ot ro 
material impreso al final de la misión. Todo ello convergía 
en el ambicioso plan trazado por su di scípulo y compañero 
Giampietro Pinamonti , pues toda la diócesis, incluida la sede 
ep iscopa l, entraba en su objetivo. La misión había que 
predicarla durante una semana en cada población hasta 
abarcar la diócesis entera. El método de Segneri gozó de 
popularidad por mucho tiempo en Italia y atrajo otros 
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Lo: ong: ~ncs ) d ·s.liTOll .. , de I.Js llllSll"'tlC:S r ... ,pul;u("_ 
son m;i · f.ki lmcnt • \"Ctlfi,·.lhles en lt.lltJ , rcr.> ) .1 p.n.1 el 
tiempo de -\cqua\·i\3 se reg1straha una tntctb.t acttndad 
mi·tonera en mucha. otr.Js partes de Fut<>pa . 
A si. Pedro 3nisw tll•.'stró Cl'-'rta n:sc:n .1 t.'Jl 1.· .' 1 a 
que los je.tntas de .-\lcmama se J ·Jicasen ·n gr.m csc.tiJ a 
esta clase de pn:dJcactón. pero fue an:ligjndosc c:n lo:'\ 
decenios siguientes y. Jesdc cnl\)lll..'l''· se hi;"' una unpt"'ti~HHl' 
actt\tJad pastoral. siendo :,u fi~uta m.is c•mmcnte, J<km.ts 
de los cnados Hcrdtgcn) l.ofcrer. l'lnltpp Jcnin~en. Fl sutl<' 
Charles de 1-fatllardoz tu,·o gran éxno tanto en su patrÍ¡t 
como en uabia y I3oh 'nlla. y otro tantn puede Lknrsc del 
húngaro Jáno Stankont., quten prcdtco también en 
Turquía. 
En Espatia las 1msiones ttenen orígenes tempranos. 
pero sólo en los siglos XVII y XVIII cmergteron los grandes 
predicadores. El primero de ellos es d conoctdo JcrómnH1 
López, que comenzó hacia 161 y se adelantó a Sc~!llen en 
cuanto a métodos dramáticos. Tambtén d ya mencionado 
Pedro de Calatayud, constderado a n:ces romo el m ay 01 
predicador de misiones de España y Portug¡J[, desarrolló 
aún más estos métodos en el siglo XVIII. :vt:is sobnas fueron 
las misiones de Tirso Gonz:ilez, futuro general de la Orden 
jesuítica y uno de los protagonistas de esta aportación, y de 
su compañero Juan Gabnel Gmllén, qutcncs, de hecho, se 
movían con frecuencia en un alto nivel espiritual y cnseñab~n 
métodos de contemplación tanto a seglares con1o a clérigos. 
Entre otras actividades, promovtcron la lectura de autores 
como fray Luis de Granada o Luts de la Puente, pero su 
predicación estuvo asimismo marcada por el rigonsmo 
moral, siendo en particular notables sus mtcntos de predtca• 
sermones especiales para musulmanes en algunas de sus 
misiones. 
En Francia, los casos más notables fueron san Juan 
Francisco Régis y Julien Maunoír. Úste últuno, influido por 
el abate Michel Le Nobletz, se esfor¿ó especialmente por 
formar sacerdotes seculares que colaborasen en este trabajo. 
Mientras en Italia, Espatia y Portugal el objettvo era combattr 
la ignorancia, la superstición, las venganzas y los vicios 
arra igados, en Francia, Alemania y otros países no11 enos la 
fina lidad original, que en algunos sitios siguió siéndolo aun 
después, fue la conversión de los herejes y la refutación de 
su falsa doctrina , si bien, en general, las misiones populares 
del Antiguo Régimen, segl!n las percibían en la época, eran 
«penitenciales>>, con los jesuitas como sus princtpal cs 
promotores, o «catcquéticas», promovidas sobre todo por 
Vicente de Paú! y sus imitadores. Esta di stinción es bastante 
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\.1hda,aunquc: la~ m1 tones de lo JC u1ta prc cntaban cicna 
vanc:dad, corno se ha md1c~do'. } tampoco le faltaron 
criuco , 1ncluso entre lo cat6hcos. Así, l..c:on;¡rdo de l'ono 
Maunc1o JUzgaba dema iado teatrales sus mctodos. y a 
mcd1~dos tlcl X\'111 el capucl11no 1 rancc~co Monetll 
compuso obre ellos un poema satínco, /.a lortona 
""'ll<'rtlla, que tuvo gran éxito. 
Como decía m:is amba, paniendo del ca~o concreto 
de la convocatoria y preJrc~1:1Ón de una nusión que hdcrará 
el c~rdenal Salazar, personaje sobre el que tambu:n ya he 
empezado a arropr alguna luz', con el mencionado Padre 
l1r o (iondole/. en Salamanca misión ad 111tra, pues, o de 
las lnd1as adc ac:. .. , como también se ha dicho•, no de las 
de allj o 1111siones de mficlcs••. d"tancia más en la fonna 
que en el fundo como sabemos, y también bastante curiosa 
porque era poco usual que la iniciativa partiera del prelado 
y para una c1udad' -.y sustentada documentalmente en una 
m1siva. cuyo 1111smo autor-narrador y su destinatario son 
anón1mos, y, por ende, ~1n descartar que se trate de un 
art1fic1o htcrano' , esta colaboración sólo aspira a ser una 
contnbuc1ón más al conocimiento de esta smgular fom1a 
de prcd1cac1ón que fueron las miswnes populares, y a la 
ampliación tic su historiografia, tan necesitada, como 
as11111smo se ha expresado, sobre todo de profundidad, 
s1stcmat1C1dad y cspcciticitlad"-
2.- LO Q E CO 'TIENE lJ:-.iA 1\IISIÓN C0:\10 
JNST IWME NTO DE CRlSTIANJZACIÓN Y 
HECHISTIANIZACIÓN. 
Son muchos y muy variados los aspectos útiles para 
la lustoria rehgiosa y aun la social que pueden estudiarse y 
extraerse de una m1sión, a saber: Su objeto o finalidad, la 
ayuda, cualifi cada por c ierto, que requiere, su publicidad 
y difusión -socialización organizada-, los fundamentos 
probatorios literatu ra, teología dogmática , teo logía 
moral-, su didactismo, pedagogía y ejemplaridad -activa y 
pasiva-, la implicación soc ial -sobre todo en el clímax-, el 
beneficio o gratificaciÓn resultante, el modo de actuación, 
muy contrastado y probado también por cierto, su extensión, 
su tcmáuca y, sobre todo, su mecantca. En concreto. el 
cstud1o de la mtstón de alazar en la Salamanca de 16 2 
patenttzó en su momento también la peculiaridad del soporte 
documental elegido para transnuurla -una cana, como ya 
d1je-. el cieno halo de misteno de su autoría y destinatano, 
ambos anónimos como ya sabemos, o las extraordinarias 
personalidades tle sus dos principales protagonistas, Sa lazar 
y T1rso Gonzálcz, así como su c1erta coincidencia en 
planteamientos doctrinales y teológicos, plasmada en la 
rápida aceptación dt!l primero de la colaboración del segundo 
y, aun más importante, en el empleo por Salazar como 
fundamentos de su misión de Jos autores más críticos con 
el laxismo dormnante, guerra personal de Tirso con su 
probabiliorismo (san Bernardo, santo Tomás, cardenal 
Toledo, Martín de Azpilicucta o doctor l"avarro, fray Lu1s 
de Granada, Nicrcmberg .. ). y de que resultó tan excelente 
y fructífera m1sión. Igualmente significati\·os fueron el 
momento y lugar elegidos Cuaresma , t empr1s litúrgico 
fuene donde los haya en el ri tual católico, y Salamanca, una 
c1udad, destino por supuesto atrayente para las misiones pero 
quizás no tanto como el medio rural o los pueblos grandes, y 
una ciudad populosa, universitaria, y, sobre todo, al comienzo 
de una prelacía, con las subsiguientes imp licaciones de di cha 
decis1ón, como evidente e inicial toma de contacto, mas 
también tal vez camino más fácil a través del confesonario 
para conocer de primera mano dónde se ha llegado y su 
principal problemática-, el ori gen de la iniciativa de la misión, 
que parte del obispo como ya sabemos, cuando lo más 
frec uente es que sa lga de los mismos misioneros, capuclunos 
o jesmtas, la presencia en su contenido de la clásica temática 
de la muene, el cambio de las costumbres y el aprendizaje 
del catecismo, y, por supuesto , la consabida y probada 
gcstualizac ión en su desaiTollo. 
Pero una misión , como ya sabe mos una forma 
peculiar y especia l de cristia ni zac ión, de evange lización y 
sobremanera de predicación , de pedagogía cristiana en 
suma, <<ad intrm>, básicamente penitencial, y para el 
arrepen timiento, la conversión y el aprend izaje de la doctrina 
mas desde la exhibic ión, la teatralización y el miedo a la 
condenación, con todo lo que ello impl ica de control social 
7 1\bunduntc documentaCIÓn, descri ptiva )' prcscnpllvo. sobre kl s misiones de jesuitas, mucho.s veces con el tC\. IO completo l.lc los sermones, en, 
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real, y en donde lo pretendtdo básicamente e> reformar. 
pactficar e implantar un nue,·o modelo de rcligiostdaJ. es 
asmusmo, y sobre todo. un fenomenal. espléndido ~ 
magnífico acto de comunicación"· En efecto. tenemos 
emisor. receptor. mrnsaje, y canal. código y cootnto. 
Examinando, pues, el desarrollo hneal de una misión 
desde esta perspectiva y prisma de espectacular acto de 
comumcac1ón, son muchas 13s relecturas y conclusiones que 
se obt1enen, ya que, cual increíble calido copio. son mu hos 
los aspectos, elementos y matices que encierra y entrega 13 
literal. puntual y secuenciada escritura de una misión. 
Así, y comenzando naturalmente por el orden 
1ndicado, como no puede ser por lo dcm:is de otra manera. 
el emisor, el misionero, agente de evangelización y 
propaganda, debe ser cualificado, esforzado y 
experimentado, cualidades que con creces superaron los 
dos emisores de la misión salmantina, porque ya sabemos 
que fueron dos, Salazar y Tirso Gonz:ilez. 
Salazar, obispo, predicador real, del Consejo de Su 
Majestad, primer y original motor de la misión, de voz 
abultada y !1exible, palabras vivas y elocuentes con claridad, 
garbosa con gravedad y expresiva de los afectos, es tierno, 
erudito, elocuente, discreto orador, ejemplo de y para todos, 
de ardiente celo, espíritu, predicación y fortaleza, celoso 
de su oficio y ejercicio, apóstol , obispo santo, padre del 
pueblo, pastor celosísimo, predicador fervorosísimo y 
doctísimo a decir de sus feligreses, adaptado a todo y todos, 
ricos y pobres, sabios e ignorantes, para hacerse 
comprender, mirado siempre en el sacrificio de Jesucristo , 
cumplidor también siempre pese al cansancio, oidor y 
participe asimismo de todos los ejercicios de los demás 
intervinientes en la misión, premonitorio, infatigable en su 
tarea y celo pastoral , y confesor igualmente incansable, 
magistral, y caritativo". 
Por su parte, Tirso González de Santalla, doctor 
teólogo de la Compa1iia de Jesús , catedrático de Prima en 
su Universidad de Salamanca, y experto misionero en España 
y África, donde con sab iduría , eficacia y destreza «Se ha 
1 ' 
o.:urJdú pt."'r ntucho' aih :-. t·n t·~t · . ..1 nc ~''m~) JnUlht~rhJ 
d~ 1a mt~i 1n ""~·}. \,.~on,¡gulclhh), L'll c·l pnn1cr t "'rrtlüfll', qut.· 
«innumerable' cnst1Jillh s h ran J 1 P<'C Jo•. ', ·n d 
segundo. que .. muchismw: mor<. quc ''n b luz ck l.t 'erdJd 
de nuestra Rdtg.tón Cah,hca 1ec"tb1 r n ·1 lhpllsnh'••' . <'' 
de alto espintu, celo ~ d<'<.'tltna. ard1ente. form.ld<' ~ 
magnifico orador y pr •d1 aJM. pues >l<'mpre pmeba ".,,, 
sólida y erudita non:d.h.l) ponlkrJC'IÚil lk ~JgrJ~..h.'' tc..':\h.hn 1'. 
Colaborador solicito y esfor1aJo. '1g.or<'"'· ef1cJl ) 
persuasivo, nguroso en sus plant~.1micntc.h ~ .lchtud~..·. ~ 
moralmente Intachable. condescendiente. <"On<KedM ) 
eomprensi,·o con las debilidades humanas. ~ tamiH ·n en 
toJo momento consctente del dtn•r"' .llldiiMIO <JUe 1,, oye. 
,·crsado e Iletrado. pudiente ) nü pudu~nte. elocuente ) 
gráfico. y que pbucando con su acostumbrada energía. 
siempre mue,·e al audítorw a, sobre todo, sens1bles 
demostraciones de lagnnus ) dolor en los g<llp ·s con que 
hieren pechos y rostros. con el indudable anlnr de su no 
menos mdudablc y depur:~da técn1 ·a orato1Ü, mm 1da de su 
mnegable atracción también por Cnsto, a qu1cn Siempre 
tiene y hace presente". 
En suma, los dos, • ala7ar y 1'1rso. fueron 
indudablemente un buen tándem. y de los frutos de la 
misión, a los dos conjuntamente. con la matena pnma ) 
estrategia indicadas, «( .. ) toca su parte ( ... ). los cuales 
con su autoridad y doc1rina, sab1duria y eficacia. cooperaron 
a esta grandiosa obra de convertir y santificar las almas pnr 
medio de esta general y fervoro a misión""· Ahora b1en, 
con ser ambos extraordinarios, n1 SlquJCra fueron los uniros 
emisores, sino que contaron con el generoso concurso de 
otros pred icadores de la ciudad, lo que era por o1ro lado 
habitual. y lo que también con1ribuye a c~tcnder la misuin. 
El receptor obviamente es el pueblo, mas un pueblo 
adjetivado, personalizado. Así, numeroso, y en tal grado, 
que a veces se dificultó extraordinanamente el acceso a los 
distintos templos de la misión, desarrollando d1stin1as 
estrategias para asistir, o se puso en serio peligro la integmlad 
física de aquél o de los oficiantes, como avalan 
generosamente los textos20 • Un reccp1or-pucblo universal, 
integral o total , pues ya desde su edicto de misión Sabnr 
1
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lugar también he indicado, pero agradezco cspccialrncntc la consulta de la aquí indicada por ser su tc~ i s doctoral. 
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:u Fueron 1dantas person:lS>) testigos de esta misión. ((Innumerables almasn las que escucharon a Sala7ar en la predicación del miércoles de ccn11a 
De las procesiones iniciales, prólogo de la misión, trajeron los padres a la iglesia de la Compailia «mucha más gente,.. << Fue numerosísimo el concurso 
de gente que acudió a los sermones de misión a la iglesia Catedral desde el pnmer día en que predicó su Ilustrísima, y los tres dfali siguien tes en que 
predicó el maestro Tirsm), ele manera que «a las doce del dia estaba casi llena la iglesia Catedral, y los que venían a In una pensando que vcnlan con 
sobrado tiempo, por venir tres horas antes del sermón , no hallaban Jugar en qué acomodarse, y se quedaban tan dislnntcs que bien era menester la vo1 
clara y abultada del predicador para que los alcanzase. No bastaban los capellanes y mi111stros a impcchr la entrada de lil gcmc al coro n1 estaban scgllras 
sus dos puertas de los costados que tenían cerradas. Y cuando las abrlan, tal ve1. cargaban tanto tropel de gente, que no le podfan rebatir. Y aun cuando 
por una de ellas entraba al coro su ilustrísima, casi le apretaban, sin lesión, la muchedumbre, valiéndose la industria de la piedad de metcn.c a MI 
sombra. La capilla mayor estaba confusamente llena hasta el altar, ni holgaba el espacio que está a espaldas del púlpito, en que había muchos que no 
podrían ver del todo al predicadom ¡ ... ]. O, era tal la anuencia de gente que ttmadrugaban por eso tanto que a las doce estaba ocupada la mayor parte 
del templo, y venían tarde los que llegaban a la una. pensando que madrugaban demasiado para el sermón, que había de conlCn7ar de~pués de la~ cuatro. 
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encarga a lo padres rle faJmhas «.qu enVIasen a ella ~us 
c11ados y gente de su casas; y últHnamente mandaba a 
todos lo párroco que encarguen a u feligreses esta 
a i tencra, leyendo el chcho ed1ct•1 desde el púlpuo o altar al 
llempo ele la mr a mayor, como se lcyo en toda la,; 
parroquras ele e ta crudad .. ; tamb1én el cd1cto se colocó en 
partes públicas para que wdos lo pudiesen leer «Y 
aprol'echar e de la . óhdd doctnna que cont•cue», de manera 
que «todo~ lo~ F tado> y Órdenes de la República , los 
mayore corno lo menores .. , ya se conmOI'tcron con sólo 
la drvulgactím del edtcto d.: la misión" 
Un receptor-pueb lo atento, receptivo, activo y· 
partictpatlvo, e u suma también protagonista de alguna fom1a 
desde el principio de la mistónu, en todos los sem10nes, y, 
por supuesto, en todas sus bastantes confcstoncs y 
comuniones . Y, sobre todo. un receptor-pueblo diverso en 
cuanto a que están neo~ y pobres. pero. rcllejo del orden 
socialmente esperado y establecido, siempre de arriba a 
abaJO. de la cúsptde a la base, y también siempre todo él. 
por la antcdtcha glohahdad o umversahdad soctal de la mts1ón. 
a rectado e tmplicado en ésta misma, que, cual lazo 
envol>cntc, a todos rodea y ata, socializando las respuestas 
ante las que todos se igualan, aunque, naturalmente, y según 
lo indicado, cada uno según su puesto, estado y condición; 
escala en la que. a su vez, se reproducen los modelos: De la 
llliStón y del celo de su prelado «hablaban los doctores y 
estudiantes en los pattos de la Uruversidad; las becas, en 
sus Colegio~; los caballeros, en sus conversaciones; los 
religiosos, en sus monastct ios; los ciudadanos, en la plazas; 
las mujeres, en sus casas; y el pueblo, en sus corrillos; sin 
acabar de celebrar del todo la suerte de haberles cabido tan 
gran prelado y pastor». 
Del aparato desplegado por el predicador nace la 
moción del auditorio, los susptros, golpes de pechos y 
bofetadas, clamando en alta voz y pidiendo misericordia y 
perdón de sus pecados, que los lloraban con lágrimas, 
rematando con fervoroso acto de contrición, <<Y estas 
sensibles demostraciones no sólo st: veían en la gente del 
pueblo, sino también en los hombres literatos, doctos , 
nobles, caballeros, catedrát icos y religiosos, que forzados 
de la moctón interior, 111 sabian, ni podían guardar las leyes 
de la mesura, que en estos casos no obligaran sm nota», 
mérito sobre todo de Tirso Gonzálcz. Y de la cahJad de los 
predicadores. la misma extensión de la mistón entre el 
pueblo-receptor: Si en toda la misión hubo gran multitud de 
gente. el último dia en que predtcó Salazar «parece se conJuró 
la ciudad toda, porque acudió la gente con tal pre' enctón } 
pnesa, que a las doce estaba llena la tglesia; y la que después 
venia era fucr7.<l , ·o lverse desconsolada por no poder cmrar. 
entre una y dos entró gran tropel de gente honrada por la 
portería con mucho pueblo, y no hallando en dónde 
acomodarse, andaban desconsolados. Subicronse al claustro, 
o vivienda ele arriba, para abrir paso hacia las tnbunas, y 
hallando cerrada la puerta primera que defiende las puertas 
de las tribunas, todo era confustón de estruendo y clamores. 
Desesperados muchos , subieron a la galería, y violando 
una puerta que estaba cerrada, subieron más arriba hasta el 
cimborrio o media naranja por la parte de afuera. Y de alli 
con más osadia algunos, se arrojaron a los corredores que 
rodean el ctmborrio, por la parte mtcrior de la iglesia , 
contentos (acaso) con sólo ver, pues de tan alta distancia 
no podían oír más que un delicado sonido de voces>>. «Todos 
los Estados de la República» asistieron a la misión movidos 
por el ejemplo de Salazar". 
En tercer lugar. las misiones tienen un qué y un para 
qué, un contenido y una fina lidad, esto es, un mensaje . 
En efecto, las misiones popu lares <<ad intra», como 
fue la de Salazar, básicamente por tanto penitenciales, y 
«Siempre pasto saludable a las ovejas, en que se ilustra y 
convence el entendimiento con las verdades eternas y 
necesanas para la salvación y perfección cristiana; y 
juntamente se mueve la vo luntad al abOITecimiento de los 
pecados, enmienda de la vida, y amor a la virtud, a l 
aborrecimiento del vicio, y a llorar los pecados de la vida 
pasada, porque como dice el venerab le fray Luis de 
Granada, una de las cosas más para sen tir de cuantas hay 
en la iglesia cristiana es la ignorancia que los cristianos el 
dia de hoy tienen de las leyes y fundamentos de su misma 
religión»", en que, por ende, se explica la doctrina, se 
confiesa y comulga para ga nar los jubileos", cubre n 
Con ~cr muchos los bancos que habia en la iglesia , cm iaban otrJs personas sus criados con otros bancos de sus casas al mediodía, y que los ocupasen 
hasta que llegasen los amos, los cuales tal \C.l se quedaban sin asiento por haberle ocupado otros. Los criados del scr1or obispo apenas bastaban a 
meter el snial al prc~b•tcrio por la puerta cercana que de la sacristía sale; y después estrujados salían dic iendo: Creímos que había de allojar con e l 
tiempo, pero vernos que carga c:lda dia mucha más gente». Y cuando para algunos personajes se reservaban algun<:~s tribunas, HilO bastaban a su 
defen<oo la10 (Wardn\ el e la10 cerraduras. ni la10 de los religiosos domC.sticos . la inmensidad del pueblo no tiene mcd1da, \\enando todo el C\lcrpo de la 
ltJin·l3 h.ht.l clcatll't'l y rucna, \.:.lpllluo;, wrat!Js,} llano del presbllcno, hasta ~1 mbmu altar mayor, en donde por es tar animados de espaldas, ser 
ro~,pJr,ln el nw tk .aquc:l hcrn'llhO rt•tahln Dc,pué' de.: l'\tO no C\ mu..:ho <¡uc no pcrdona~cn a los confesonarios. pues trcpnban algunos mozos al eJe lo 
Jc l\l(hll Cllllfc: (111.1rHI gronJt= y fuerte\ que hay en la igle-;13 de 13 Cornpai\i3, y se hallaban en cada uno cuatro o cinco personas. Otros trepaban m.:is, 
ruc, ~(' poniJn (nn \L' " c~)n nc ... go) en IJ\ c,lmllf.J" que \Utlan \obr:~damcntc en la Jglcs•a •). Se vio también que <~el concurso de la gente en comulgar 
luc ~randbun\1, en que- tu\ltrLm hicn que hacer dos)' aun tres saccnlntes que a un ucmpo se ocupaban en dar comun•oncs con expedición y 
~un~1crtou C'IR/.f ti•· rm . tl 1, 7,1.J , 11 ·1 2. IJ . lt\ 19. :!0, 21, 23·24 Sc"alamos así, y ordenadamente, porque lo importante son las referencias 
>• rclat ' 'ill\ a c-.ta ..:ualiJad tld receptor , n oa lo que competa 
1
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u''''· en el CtUhilbid\-l IL"hl de cont11eu\n u ht proccsn\n que Slf\ ió de prólogo:~ la misión, previa al primer dommgo de oquélln, y en la que, Cll forma 
lk tiM thlp.l • mtcr,nucwn c.:l pJdrc tcctor de IJ Comp~ulia de JesUs encabct.ando y asistido de todos los caballeros de la ciudad, muchos cimJadanos 
)' nun\C'Iu~ism~, puehlu. en una tn.lp3 , y, en la otra, encnbctando don Lucas de Ocnavidcs y Arngón, acompañado di! sus pajes. la Escuela, los caballeros 
l''tu~luantt' tlt loa UnJ\et,ldJd. y ctnlUChos Ciudadanos y numcm!lu pueblo)) /bid. f" 8. 
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pnnc1palmente tres objetl\·os. a saber: lmpart¡·ión ~ 
explicación de la doc1rina crisliana ) err:~dica.:ión de . u 
desconocinuenlo. arrepenllmiento y conversiÓn. ~ 
crislianización de la nda. O, lo que es 1gual, y s cuenc1al y 
consecuememente: Conocer. creer, y obrar como es dcb1do. 
En cuanto al pnmcr fin. la necesidad de conocer 
adecuadameme los principios de la doctrma crisliana y de 
suprimir su Ignorancia, es cierta e mdudablemente el punlo 
ax1al del mensaje misional. y así se emile y repite una y olra 
\'ez: <<El Princ1pe de las tinieblas, sin duda. derrama e tas 
ignorancias en los emendim1entos de los cristianos. Porque 
como sea la Fe el principio de la , ·ida cristiana. ha procurado 
el enem1go común poner \'icio en el fundamento para que el 
edificio no se logre, Ínlroduciendo tan grande ignorancia de 
los misterio de la Fe>>. 
Lo que se debe saber y creer y en lo que se debe 
lene r <<Fe exp líc ita>> son los mister ios de Cris to, 
«espec ialmente de aquellos que comúnmente se solemnizan 
y celebra n públicamente», y <<todas las verdades con tenidas 
en los ca torce Artíc ulos de la Fe, las cua les también se 
comprehenden en e l Credm>; y <dos diez Ma ndamien los de 
la Ley de Dios, y los de la Santa Madre Iglesia, y todo lo 
que toca al estado y o fi c io de cada uno, y lo que es necesano 
para confesarse y comulgar dignamente, y para recibir otros 
sac ramentos, cuando los hub iere de rec ib ir». Por tan to, 
<<este negoc io de la Doc trin a Cri sti ana, que es la facul!ad 
propia de nuestra pro fes ión>>, ense1i a lo que hemos de creer, 
y lo qu e he mo s de obra r, y los m ed ios po r do nde 
alcanzaremos la gracia para lo uno y lo otro, que es la virtud 
de la Orac ión, y de los Sacramentos»; además de que ac ud ir 
a las mis iones en que la doctrina se ex plica garanti za la 
obtención de «Un gran tesoro de indulgencias» conced idas 
por los Sumos Pontífi ces. 
La idea principal , pues, es exhortar y sol ici tar a todos 
su asistencia a las predicaciones <<para conocer los mis terios 
div inos, y verdades ctem as, y a ficionarse a la virtud», para 
oír las explicaciones de la doctrina cri stiana y también para 
ga na r la s anted ichas indu lgen cias, a umentada s co n la 
concesión de cuarent a días más por Salazar <<a todas las 
personas que asistieren a las doctrinas, pláticas o sermones 
de la misión, por cada que asistieren>>, y <<el jubi leo grande 
de las doctrin as y del art ículo de la muerte»26• 
E l s eg undo objetivo es transmit ir y conseguir 
arrepent imiento y conversión, s iempre meta de cualqu ier 
misión pero más aún de una en ti empo de Cuaresma. Es , 
por la n to , indispensab le confesar todos los pecados 
consc ie nt es , e inc luso <da ignorancia cu lpab le» del 
desconoc im iento de la doctrina , pues «no se puede absolver 
sin propósito firme de la enmienda, y sin buscar medios 
para conseguirla, cuales son e l preguntar a q uien les puede 
" CA RTA de un ... , rr. 4-5, 6, 7-8, 13. 
" tbid, rr. 6, 9, to, 15-t6. 
" tbid., rr. 7, 8, 9, lt , t3 , 16, 18. 
enseñar, ) el .:ud~< 1 cxph · a ·• n ¡k 1 · tnna ( ). 
omo J¡sro>Icwn !'I ., .J , .1ra ¡;. nar el ¡uh1le l . r:mde de· la 
\'Ída ~ J~ la muen.,. •· rrcd1ca S<lhf<' 1 llllSlllO sacramcnl<l 
J • la !'~nltCnCia. S<lbrc la nCúsldJd de 110 !' ,·ar, ~ la llam.11J 
«3 nO dila!ar )a llll\lr:Itln ~ !'<'nll '11 'IJ ' 011 !Js llll'lllt>rl.b 
de la mu·n·n, para no c·a ·r en el inf1 •nw. en la ·¡e¡ na 
condenactón. ,"m ero :trrcp~numi "'1\h) ) J~ todü c.~\,L1Zc.)n ) 
dolor de los pecados. perdón de c.t,,:, y com crs1ón aln<'l<'n 
~ contrición por tan h.)- Sl.)ll, pues. alusi~.._,nt·~ C(ltlSianh:~ .. 
Y. por úhimo, la crislianizaeión de la nda eo¡i,han.l, 
consecuencia. en h.1~tca ~.knv-actón. de }~.._)s otros dc.'s fines . 
Porque, abemos lo qu~ debemos necr. ha habido 
arrepcntmuento y comersión. ). por ende. se nnpone la 
comunicación de un detemtinado. y en pane nueYo, 111<lddü 
de nda; de una detenmnada, y en parte nue\'a. escala de 
,·a lores; en suma, de una detennmada. y en pane nue' a. 
actuación según las cla,·cs de la cosmm·isión ea!óhca de la 
vida y de la muerte. a cuya ex!ensión dech ·a lanl\Hcn muy 
amplía atención la miSIÓn de Salazar. Trufada por el 
barroquismo imperante. y en gran med1da y e ·penalmcnte 
por la exigencia doctrinal y el rigonsmo moral tk T1rso, 
autor de la mayoría de los scnnones. aunque también por la 
peculiar personalidad de Salazar. en d1cha cosmons1ón de 
la vida y de la muerte está toda su clásica !Cm,itiCJ Fl 
rechazo de la vanidnd de las cosns y del mundo terrcnJI. 
<<que paran en polvo y humo»; el a' iso sobre el dcscnga¡\o 
de es la vida, ya presente en las cophllas Iniciales 1n. e nas .:n 
la p rocesiÓn prólogo de la miSión; la necesidad de 
aprovechamiento, preslancia, dihgcncia y trabajo en y a su 
tiempo; la aceptación de esta 'ida, ), por extensión de la 
misma mis ión. como ocasión prop1c1a de sal\'aCIÓn, cs1o 
es, de arrepe nt imien to, disposición intenor y cxtcnor ) 
empleo adecuado de vida; la cx ho•tnción a que se s1ga cou 
ahínco el ejemplo de Cristo y sobre todo su defensa. a que 
se correspondan fe y obras, creencia y exis tenc ia, por sc1 
la muerte eco de la misma y propia vida : e l juicio particular 
y fina l o uni versa l y su espec ia l severidad; el mandato de 
evilar el escánda lo, de hacer de l nmor, del desprend imien to 
y del perdón centro de la ex istencia, grabando en e l cora?ón 
y reali za ndo en la vida el primer y pn ncipa l mandamiento 
de amar a Dios y al prójimo; el ejerc ic io y va lor de la oración, 
<<que riega y fecunda las plantas de las virt udes», sobre 
todo la personal y menta l, enseñada por Tirso «con gran 
mag is te ri o de c spíri!U pa ra co nse rva r y aumc nla r la 
perfección cri st iana »; o la exhortación nu cvame nlc «a la 
perseverancia, que es la corona de la vida, pues ya todos 
habían logrado el perdón general con un a buena confes ión 
y comunión, y los jubil eos plcnísimos»". 
Obviamente, conocer y creer bien para arrepentir e, 
obrar y vivir adecuada y c risti anamente, en es ta prec isa 
secuencia e l lema centra l y la cues tión ca rdin al de l mensaje, 
como decía , tuvo sus consecuencias, <<el frut o deseado y 
cog•do», en forma de muchos ser\ •c•os htúrg•cos y 
euc n tia , perdones, reconc1hacwnes y reconducciones 
•le '1da, y tamb1én ma 1vas y qu1zá algo prcclplladas 
recepc10ne acramentalcs, mh1me en acth·idad religiosa 
como la qu nos ocupa donde el número marca su éx1to. Y 
confesiones, en su mayor parte, gencrale . e lo es, nítida 
tabla rasa y propó ito exprc>o d cnrmcnda clara de nda, 
«porque aunque se av1saba dd púlpito que se confesasen 
entre semana los que e habían de conli:sa r generalmente, 
y que el últ1mo día podían reconciliarse brcl'cmentc. porque 
de otra ~uerte era imposible dar despacho a todos juntos: 
pero muchi~uno o porque no pudieron, o por lo que ellos 
se s·1hen, re,crvaron la Confesión general para el últ1m0 día 
de la m1sión, en que por esa causa no se pudo despachar a 
todos . Y así mostró la cxpencncia que de las reliquias de la 
misión quedaron otras confesiones generales que hacer por 
toda la Cuaresma». l'or lo que <•después acá he oído que¡arse 
con gusto algunos confesores graves: Parece eterna esta 
m1sión, pues aún hoy dura en tantas confesiones generales, 
con que nos hallamos molidos: Cierto que ha revuelto 
hondamente la balsa de las conciencias». Tanto , que el 
prop10 narrador expresa «decir sin escrúpulo» que al final 
de esta <<gra n m1s1ón muchos llegaron a confesarse llorando, 
y echando bend1ciones, bien haya el seiior Obispo y el Padre 
Tirso, que tanto b1cn nos hacen con su Doctrina, Sermones 
y Exemplos. Y otras personas, después del sermón de 
enemigos, depus1cron sus envejecidos od1os, perdonaron 
las m¡urias, y se reconciliaron ; y decían, el Padre Tirso 
aprieta tanto, que si no hacemos esto, no parece que nos 
salvamos». In numerables casos de éstos y raras 
conversiones se pudieron contar como fruto de es ta 
«fervorosísima misión, cuya gloria se debe a Dios, que es 
el que dispensa la gracia para todo, y también toca su parte 
a e tos dos Nobilísimos Instrumentos suyos, al Se1ior Obispo 
y al Padre Maestro Tirso, los cuales con su autoridad, doctrina. 
sabiduría y eficacia, cooperaron a esta grandiosa obra de 
conve11ir y santificar las almas por medio de esta general y 
fervorosa misióm>, que, por su consabida posterior extensión 
a cmco comunidades religiosas femeninas de jurisdicción 
episcopal, también a éstas alcanzó al oír sus pláticas y 
confesarse <<para florecer con mayor aumento de santidad y 
gracia en la perfección de vida que profesam>"'. 
Finalmente, una misión popular también contiene 
canal, código y contexto . Como es natural a una 
herramienta tan poderosa de evangelización como aquélla, 
donde IJ predicación. la confesión y la eucaristía son piezas 
fundamentales. dt>nHnan el canal ral y el cód1go hngliíst1co. 
l'c1<> uthl mmón es mucho más, es, en rcahdad, todo un 
c~pcct;iculo audltl\ 1~ual, sobre todo por el elemento del 
contc~tn. neo. erec1entc ) comple¡o. 
l'rcccd1da de la parafcmaha previa del ed1cto, del 
prúlorn del m1ércolcs de cen11a, y de su consiguiente 
desa1 rollo en qmncc di as de mJSIÓJI en tiempo de Cuare m a, 
en una 1111 1ón. además de la palabra, en voz alla o ba¡a, 
pl.lllcada o Silente y secreta, hay velas, hachas, hachones y 
"CAH/:1 dt• un . lf 22. 21, 24, 24·25. 25, 25·26, 26. 
farole , sombras y tinieblas: procesiones -has ta tres. la 
primera o de contrición. la del traslado de la catedral a 
la 1glesia de la Compañía de Jesús. y la general de la doctri-
na·. actos de atrición y contrición. altares y confesonanos. 
arrepentimientos y gran cantidad de confesiones -generales 
y particulares-, penitencias y perdón general: comuniOnes: 
presenc1a del Príncipe de la Paz -Cristo. en el santo Cnsto 
del crucifijo- y del príncipe de las tmieblas; traslados a 
distintas iglesias de la ciudad, s1empre templos. nunca 
espaciOs abiertos o campos: silencio. rosarios. devotas 
cop!illas de indudable reclamo ; exhortaciones. pláticas, 
sermones; de' otos coloquios con el santo Cristo y el alma 
condenada, devotos razonamientos al santo Cristo, d1scretos 
diálogos con la calavera, y coloquio del Rosano: lágrimas, 
dolor, heridas, suspiros, golpes de pechos y bofetadas: terror. 
amenazas, miedos, vacuidad, desengaños y muerte, 
exclamaciones y humillaciones; ejemplos y comparaciones 
siempre con otros sucesos, y éstos también casi siempre 
terroríficos; música, cantos de rezos y oraciones; recepción 
de lecturas de libros espirituales y piadosos; explicaciones 
de la doctrina; movimiento y reposo. En suma, y cual cóctel 
en precisa y cuidada mezcla, todo un mundo preciosista y 
maravilloso, y muy bien articulado y compendiado. 
Por supuesto, el buen predicador apela a todos sus 
recursos, y mejor si los utiliza conjunta y combinadamente. 
Así, el padre Tirso también solía confirmar sus 
sermones <<con singulares casos recientes, que en varias 
partes de España pasaron, de no pocos que acabaron 
miserablemente; y de muchos más que, movidos de la 
Misión, se arrep inti eron y, corrigiendo lo pasado, se 
confesaron enteramente>>. O la circunstancia de predicar 
un dia en sábado la aprovechó para platicar sobre la devoción 
a la Virgen <<con el coloquio del Rosario, con que dio mucho 
aliento a todos los fieles que tienen tan entrañada en sus 
corazones la devoc ión de la siempre Virgen María y su santo 
RosariO>>. Y, en todo caso, anonadando y sorprendiendo al 
auditorio-espectador, siempre desplegaba vigor, eficacia, 
persuasión, talento, energía, esp íritu y maestría en la prédica 
de lodos sus sennones. Proponía primeramente el asunto , 
lo declaraba y distinguía bien, lo probaba después con 
razones y textos de la Sagrada Escritura, Patrística y los 
mejores fundamentos teológicos y doctrinales , <<q ue citaba 
con erudición singulam; lo confirmaba <<con breves ejemplos 
de las Historias Eclesiástica y la! vez de las profanas>>, así 
como «con varios casos de que había sido testigo en varias 
partes de Espa1ia, de muchos que desdichadamente 
perecieron, y de otros que, por mi sericordiosís ima 
providencia de Dios, se libraron de igual pe ligro de 
condenación ete rn a>>. Pero lo mejor de todo era cómo 
preparaba y llegaba a su part icular y personal clímax: 
<<Ponderado lodo esto , recogiendo velas para rematar el 
Sem1ón y mover a los oyentes, hacía unas extraordinarias 
acciones, gobernadas de la intema moción , o del arte, para 
suspender el Auditorio, que ya temía o esperaba alguna 
novedad. Engrosaba más la voz, y escurecida, a las sombras 
de más cuerpo, la arrojaba como un trueno que atemorizaba 
a los oyente . moviendo los brazo·. ) e.;-hando la· manga' 
de la sobrepelhz a una y otra parte con un conc nado 
desorden, y repillendo luego con b voz parda estas palabras: 
Prílpuo, Púlpito. y otras temerosas. heria con las palma' de 
las manos todo el borde del Púlpito. dando muchos golpes: y 
volviendo b cara ) cuerpo. y golpeando el pilar del Púlpito. 
daba una vuelta emera, y con ella. daba un vuelco al corazón 
de muchos pecadores. erénabase luego e te sagr.~do nublado 
con el Sol de Justicia, que se descubría en el madero de la 
Cruz, que tomándole en la mano, hacia un devotisimo 
Coloquio, acomodado al asunto predtcado. De todo este 
aparato (mejor para \'tsto que escrito) nacía la moción del 
Auditono, los suspiros, los golpes de pechos y las bofetadas 
con que herían sus rostros, clamando en alta voz. y pidiendo 
misericordia y perdón de sus pecados. que los lloraban con 
lágrimas, rematando con fervoroso Acto de Contrictón. Y 
estas sensibles demostraciones no sólo se veían en la gente 
del Pueblo, sino también en los llombres Ltteratos, Doctos, 
Nobles, Caballeros, Catedráticos y Religiosos, que forzados 
de la moción interior ni sabían ni podían guardar las leyes de 
la mesura, que en estos casos no obligaran sin nota». 
Y, obviamente, siempre está el confesonano, al que 
acudían los confesores para instruir <<las almas más de cerca 
con el consejo, y también santificándolas con la absolución 
Sacramental>>, en todo tiempo presente pero especialmente 
el último día de la misión, <<l rabajosisimo para los 
confesores, no sólo de la Compañia sino de la Catedral, 
Parroquias y Comunidades Religiosas. Porque los 
confesores de la Compa1iía, habiendo abierto las puertas a 
las cuatro y media de la mañana, estuvieron desde las cinco, 
hasta pasada la una de la tarde, confesando a innumerables 
almas, que desde el amanecer, acudieron y se fueron 
continuando sin interrupción hasta aquella hora tardía»; y 
en donde, según e l narrador, <dos casos raros que pasaron 
en este secreto tribunal, ni a mi me toca saber, ni a nadie es 
lícito decir. Los confesores de la Compañia, como veteranos, 
no se extratiaban de lo que habían oído, antes bien decían: 
Gran Misión, pero nada extra tiamos, ni nos causa 
adm iración o novedad lo que oímos». Llegando muchos <<a 
confesarse llorandO>>, y echando bendiciones a Sa lazar y a 
Tirso <<que tanto bien nos hacen con su Doctrina, Sermones 
y Exemplos», después del sennón de enemigos también 
Illth. hos "J ~pUSI~fOJl ~US Cll\ ~J ~jj._h fh.lW:o., p .. r~.h.111Jflll\ IJ. 
tn;una: } .-e rccont..1h.u n~>~ rL~OOl~t~..·ndtl .. 1uc ,q,;) P:tdr 
Ttrso aprie!J tant'' · que " no ha,· mo' ~ t<'. 11<1 pJr<' e que 
Oc..'~S S3h Cnl\."1 
Fn el lenguaje Stmboh ·o ' <1ntentJo <ti t<'d'" est\S 
elemento· y de' npct<'ne.·. puc' mduJabl·m<nte C:\t:te t,,d,, 
un metalenguaje en d onte:\lo an.thzad,,, y ma,im< en el 
marco paradÓJICO t.kl barro~o". pu ·de deetr' • que a.¡ut 
tcnemo ,·ano· el mcnh..' · intCtt•santes. 
A i. condenaetón y sahaetün, !u ·e > sombra,, dt.! 
)' noche. bten > mal. en la presencia de Cristo) el <h.lhlo. >· 
de algunJ manef'3. quizás Cn!'\toccntJ ismo en el us•.' .. tl nst' 
> gran nlor conferido a la Paston. \Inerte ) Rcsurre,·ctún 
de Jesucristo''. 
Asumsmo. pedagogta ttinet ante en las pro e>~On<'S 
en la calk. en el paso de l~t mtstón por d!.ttntt'- templos de 
la cmdad. 13 geogratla de la llllstón, .¡ue. tk e'ta fonm. se 
extiende. Poder de la palabra. prcdtrath y confesada" 1 a 
muerte como centro arqutméJico de la rcligtnn y. 
sobremanera, del control de las conctent'tas. lo que hace 
arrojar masivo y rcpcntmos arrepcnttm1entos ) propó ' Itt\S 
explícitos de enmienda absoluta de nda" Y. sobre tod<), 
aparatosidad. afectividad, musicalidad, efectismo. 
cspcctrahdad, hiperrealismo. e ·centficactón, rcpresentactón, 
teatrahdad y tcatralización en suma. en la útil , pdcttea. 
efectiva y cxpcnmentadn pastoral y pedagogía de la mis ton 
y la predicación por la emoción ) el terror de Sa!Jl3r ) 
especialmente de Tirso, en su «cultura misiOnera>> o <'fll.ll<'nll' 
misional'', en sus estudiadas artes prcdtcatonas. que. JUnto 
a las procesiones, estampas, lecturas de libros csp11 ttualcs, 
ejemplos, y, por supuesto. la hipotipos1 en la descarnada > 
espantosa descripción de la condenación y el fuego eterno. 
y la prosopopeya en lo discretos y denltos coloqu10s y 
ra zo namientos con el santo Cristo. la calavera o el alma 
condenada, provocan en los fie les persuastón. 
convencimientos, movimientos de copia o mimesis repetiCIÓn 
de las oraciones cantadas que efectuaba Sala/ar, pot 
ejemplo-, y, sobre todo, respuestas y reacciones 
espontáneas, emotivas, sensibles y scnstttvas, csttrando los 
sentidos, a flor de piel, hasta casi el extremo, y enorme y 
altamente rápidas, y, por lo mismo, quizás también furtt\ ·as 
y singulam1cnte muy cfimeras". 
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CRISTL\'\JZ.\CIÓ Y 
La de Sal azar y ·¡ rr o no fue si no una más de las 
muchas nllsJOnes predr.:adas por el solar hispánico a lo largo 
de lo~ siglos modernos, e incluso después, medio 
cxtraordtnario de cristiantzación y recristiani7.ación, de 
cvangclt~acJón en dclirutiva, cuando, por drsllntas razones, 
el mensaJe crr>tiano no se había dt fundido o resultaban 
rnsulicientes los mcd1os habituales. e mstrumcnto eficaz 
su1 duda para la prktica sacramental, principalmente 
con festón y comunión .. VIedio básicamente barroco, aunque 
se extrendc bren por el Setecientos, hasta que la irrupción 
de las nuevas ideas tndivJdualtstas de esta ccntuna quebraron 
la autoridad eclesral en Occidente de una manera irreversible 
con la consrguicnte secularización progresiva de la sociedad 
que, como poco, pretendía reducrr el ámbrto de lo religioso 
a lo estricta y puramente personal. A cuya tarea se habían 
consagrado drstintas comumdades re!Jgrosas, aunque 
especialmente capuchinos y jesuitas. Cuyo teatro de 
actividades y operaciOnes fue toda la Península. si bien tal 
vez con más mtensidad Andalucía y ambas Castillas. Más 
bren de pueblo~ grandes y pequeñas ciudades que solían 
vibrar al unísono con las palabras del misionero. De un 
escenario, instrumental y técmca muy efectiva, efectista y 
contrastada de predicación, adoctrinamiento. concienciación 
y transmrsión del mensaje cristiano, mejor dicho, de una 
parle muy concreta de éste, el más cercano al sacrificio, el 
perdón y la redención, y desde luego basado en el temor y 
el terror a la muerte. Y de consecuencias y resultados 
mágicos por los muchos perdones y cambios de vida y 
moral , pero quizás poco sólidos y, por ende, pasajeros. 
Dedicadas primordialmente a conmover la sensibilidad 
religiosa de los oyentes y provocar en éstos un sentimiento 
de culpabilidad que les llevara a la recepción de los 
sacramentos, en las misiones populares sin duda hubo 
también algo de cuantitativo en su eficacia pretendida y, 
asimismo, mucho de búsqueda de efecto psicológico en la 
forma de orientar la predicación. Sennones interminables, 
largas procesiones, vía crucis, predicaciones en los 
cementerios, y confesiones y comuniones multitudinarias, 
componen los ingredientes principales de la misión popular. 
Basadas en una concepción individualista de la salvación 
como hemos dicho, las misiones populares desarrollaron 
una doctrina muy simple contenida en la inscripción que 
las rccmJ.rha en las cruces de las tglesJas, a saber: «Ten, 
cr"trano, en la rncmorra muerte, Juicio, infierno y gloria». 
1 os gritos de «¡salva tu alma 1» profcndos por los mrsioncros 
cr;rrt como una llamada a una conversión individual, 
fuml.tmento y obJCttl'll ultimo de las mrsioncs populares, tan 
cxrtosas en prolongados pcnodos de la historia de la Iglesia"-
~--·· 
;\las fenómeno complejo y multrfonne donde los 
haya, y no sólo precisamente por lo estrictamente espmtual. 
las misrones populares tienen también otras facetas, 
dcri1·aciones o implicaciones en y con distintos ámbitos, 
por lo que han sido vistas asrn11smo como mdicativos de lo 
social, lo propiamente dicho religioso. y lo cultural. 
En el primer senudo, se ha seiialado, en efecto, la 
misión como revulsi1·o socral. cuya rcpeltcJÓn sistcmáuca 
proporcionaba a pueblos y ciudades una serie de beneficios 
tales como alejar los escándalos, resttluir la fama y hacrenda 
robadas. extingutr las enemistades, restablecer la piedad y 
la paz doméstica, suprimiendo, por ejemplo, 
amancebamientos o blasfemias, algunas de las dcsviactoncs 
más importantes, excitar los remordimientos de la 
conciencia, y, por supuesto, afirmar las convicciones 
religiosas y despertar a los pecadores inveterados y 
empedernidos de su sueño de muerte"; en suma, como 
instrumento de «pacificación social>>, pues, al eliminar la 
rencillas existentes en las comunidades misionadas, uno de 
sus primordiales objet ivos como ya sabemos, creaba o 
imponía <<una convivencia asentada en unos presupuestos 
ideológicos que abundaban en el conformismo y el 
sometimiento a las autoridades tanto civiles como religiosas 
que, de acuerdo con los principios defendidos por los 
misioneros, debían actuar de un modo patemalista no sólo 
en el terreno de la moral sex ual , sino también en el 
económico-administrativo>>". 
En el plano de la misión como herramienta 
estrictamente religiosa, de cristianización, evange li zación o 
forma cspecialísima de predicación , dos han s ido los 
aspectos que más se han resallado: La durabilidad de los 
frutos y resultados conseguidos por los misioneros, y ser 
inicio de otras conquistas y experiencias religiosas. 
En cuanto a lo primero, la huella de la misión es, por 
lo general, escasa, por lo que, desconfiando sus artífices 
de dicha continuidad y permanencia, se precavían 
clausurando las misiones con el sermón de la perseverancia, 
en el que se exponían distintos remedios para «perseverar 
en la gracia>>, como la misa diaria, el rezo frecuente del 
rosario en familia, la confesión y comunión frecuentes, o la 
fundación de congregaciones para garantizar c ierta 
frecuencia en dicha práctica sacramental, difundiendo la 
obtención de indulgencias como las de los <<Siete mios y 
siete cuarentenas de perdóm>, que ganaban los que se 
confesaban y comulgaban mensualmente, y finalmente 
implantaban el <<Jubileo del mes» en una o dos iglesias 
parroqutales en las comarcas visitadas por los misioneros, 
con la consiguiente obtención de indulgencias previa 
comunión en un domingo preestablecido del mes". 
" IXJ.\Ii \•lii.Z OIU 1/.. A. /.n .<o<i1•dad • 11, pp. 176-9 GARCiA DE CORTÁZAR. F ... La Iglesia en .. ». pp. 49-50. RUI/. SÁNCIIEZ, J. L.. 
~~c1cn D."l" Je 11, Jl J24 ITRNÁNDI;I. DF ROTA. J. A , 4cTradic1ón y ... », pp. 117-8. 
u M.\lrO :\\'lll·S. 1 de, ~cl.as santa~ .>l, p 181 
,.. RICO ('¡\U Al>O, r l. . Id 3S nliSIOnC:~ mlcriorcs en la Fspafla ... », p. 111. 
• IIRr- \NilU DI KOTA, J. A ... trodtctón y ... », pp 119-120 FERNÁNDEZ CORTIZO, C .. "Por uno gota de .. >>, pp. 293-4, subrayado del autor. 
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A .IBI 
Por lo que respecta al s·gundo rasgo subrayad,, es 
el constituirse la m1s1ón en primera piedra, ong n ~ 
desencadena me , en realidad. de nuevas formas de piedad, 
difíciles para los fieles. algo atípicas en el contexto de la 
religiosidad de la época. marcadas por el ínJí,·ídualismo } 
la oración mental. y de alta ex1gencia espiritual. una ,·uelta 
al fervor. a la vida auténuca cnsuana, una «vida nue,·a» en 
el seno de una comunidad 1gualmente reformada y 
regenerada, una nue,·a de,·oción. o nuevo modelo de nda 
relig1oso <<devoto», que tiene en el examen de conciencia. 
la meditación y la organizaciÓn de congregaciones algunos 
de sus principales véruces", y que, en éstas úlumas. trata 
de fomentar y desarrollar, entre otros fines. un «aparente 
' iguahtarismo · devocionah>, aval , sm embargo, de «las 
d1ferencias sociales a través del reforzamiento de la hunuldad 
y, consecuentemente, la obediencia, tal y como deJa entre,·er 
la concepción que tenían los misioneros de la caridad que 
fue una de las ac tividades más importantes de la s 
congregaciones jesuitas»''· 
Por último, estaría la tercera dimensión o faceta de 
la misión , amplia , rica , sugerente y preñada de símbolos, la 
misión como fenómeno o creación cultural, y por ende 
«acción ritua l que implicaba a la colectividad>>, como 
const ru cción o e laboración , visión que participa de las 
aportaciones de Geertz o Turne1 , y que estab lece <<Una 
desc rip ción funciona lis ta, no estática , de los procesos 
cultura les, destacándose los aspectos con textuales y la 
dinámica cu ltural propia de las comunidades estudiadas>>'-'; 
y la misión como conquista de l mundo popular en los países 
catól icos, entendiendo los e lementos de aquélla como 
instrumentos de culturinc ión". 
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